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PERIÓDICO QUINCENAL INDISPENSABLE PARA LAS FAM ILIAS, ILUSTRADO CON PROFUSIÓN DE GRABADOS EN NEQRO Y  FIGURINES ILUM INADOS DE LAS MODAS DE PARÍS

patrones trazados en tamaño natural, modelos de labores de a,guja, crochel, tapicerías, etc.

R EG ALO  A  L O S  S E Ñ O R E S  A B O N í^ O S  A L A  B I B L I O T E C A  U N IV E R S A L
L o s que deseen suscribirse únicamente al periódico E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a , por anualidades, semestres ó trimestres con pago anticipado deberán regirse por la  siguiente nota de precios:
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S U M A R I O

T e x t o .  — Explicación de los suplementos.— Descripción de los 
grabados.— R evista de París.— E cos de M adrid.— L a  pági­
na I I5  (com inuaciin). —  Pensamientos. — R ecetas ú tiles.—  
Pasatiempos.

G r a b a d o s .— I. N iíia  de 
S a B o s . - A  2. V isita  
M arcela.— B  3. Vestido 
Paula. —  4. Cuadro de 
ganchito. — 5. Puntilla 
de ganchito con trenci­
lla  Renacim iento. —  6.
Fichú-peto.— 7. Cuello- 
pech era.—  8. Bordado 
Renacim iento.— 9. Pun­
tilla  de ganchito.— 10.
T raje  de calle. — 11 y
12. Camisas de dormir.
 13 y  14 .— T rajes del
figurín ilum inado (vistos 
de espalda.)— 15 á 17.
Traje» de niñas. —  18.
Traje  de m adrina de 
boda ó  señorita de ho­
nor.— 19. T raje  de bo­
da.—  20 á  22. T rajes de 
niñas.— 23. Criatura de 
pecho.— 24. Nodriza al- 
saciana. —  23. N iña de 
3 años.— 2Ó. T raje  de 
niño.

H oja  d s  p a t r o n e s  nú­
mero 57.— V isita  M ar­
cela .— Vestido Paula.

H oja  d e  d ib u jo s  n .” 55.
— Dibujos variados.

F ig u r ín  il u m in a d o . —
Trajes de visita y  recep­
ción.

cuentas doradas. Sombrero de gró verde caña guarnecido de 
terciopelo verde musgo y  de un ave tornasolada de oro.

Segundo traje .— F ald a  de terciopelo de color de granate, 
guarnecida en e l borde de bordados de seda granate claro. 
Polonesa drapeada de tafetán granate claro. U na vuelta de 
terciopelo granate, Ixirdada d e  seda clara, adorna las mangas,

e l borde d el canesú, y  además baja del hombro hasta la  túnica 
cuyos frunces sujeta, haciendo las veces de presilla. E l cuello, 
que es recto, lleva e l mismo bordado. Canesú de terciopelo 
granate. Hombreras de pasamanería adecuadas al bordado. 
Guantes de .Suecia claros.

Ix>5 grabados números 13 y  14 intercalados en el texto, re­
presentan estos dos trajes, 
vistos de espalda.

E X P L IC A C IÓ N  

D E  L O S  S U P L E M E N T O S

1 .— H o ja  d e p a t r o n b s  
número 57.— V isita  M ar­
cela ( grabado A  2 en e l tex­
to);  V estido Paula (graba­
do B  ^en eltexío) . — V éan ­
se las explicaciones en la 
misma hoja.

2.— H o ja  d e  d ib u jo s  
número 57- — Dibujos va­
riados.— Véanse las expli­
caciones en ¡a misma hoja.

3 . — F i G U r I n  tL U M l.N A - 

DO.— Trajes de visita y  de 
recepción.

P rim er trate. —  Falda 
de felpa de color verde 
musgo. Sobrefalda Safo, 
de velo verde caña, p le­
gada y  receñida á un lado. 
Corpiño de felpa musgo, 
drapeada de velo verde 
caña. Cinturón de este 
mismo color, bordado de 1.—N iñ a  d e  8  a ñ o s  A  2 .—V is i t a  M a rc ó la B  3 . V e s t id o  P a u la

D E S C R IP C IÓ N  

D E  L O S  G R A B A D O S

I . —  N i S a  d e  6  a  8 

AÑ O S.— V estido de punto 
de aguja, compuesto de 
una falda, un pu f y  un 
plastrón abolsado. Levita  
redingote, con faldones 
plegados, de pañete de 
color de ceniza. L o s bol­
sillos, las presillas y  el la ­
zo  son de terciopelo ne­
gro, Botones cincelados. 
T o ca  de o to m a n o  gris 
adornada de plumas g r i­
ses. L a s  alas levantadas 
de la  toca están forradas 
de terciopelo negro.

A  2 .— V i s i t a  M a r c e ­

l a ,  de otomano negro, 
guarnecido de azabache, y  
con mangas Cavally. —  
U n  volante de encaje n e­
gro  del Sudán, la  guarne­
ce en e l borde; e l delan­
tero forma abolsado del 
mismo encaje y  termina 
en feldones de albornoz. 
Capota de gasa de color 
beige, guarnecida de cin ­
tas d el mismo c o lo r y flo -  
lecillas rosadas.

B  3 . — V e s t i d o  P a u l a , 
de color beige y  verde 
m usgo.— F ald a  de encaje 
recamado de color de hilo 
crudo, sobre la  que caen 
grandes presillas de ter­
ciopelo verde musgo o s­
curo. Draperia vuelta á 
modo de delantal lavan­
dera, d e  faille color beige, 
guarnecida de madroñitos 
verdes y  beige. Corpiño 
de punta, de faille de c o ­
lor beige, guarnecido de 
madroños y  de un volante 
de encaje que sigue su 
contorno. Peto de encaje, 
adornado con tres tiras de 
terciopelo. M angas corta­
das dejando ver la  manga 
interior de encaje y  termi­
nadas en un lacito de ter­
ciopelo igual a l del cuello. 
Som l»ero de paja de co-
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34 E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a N u m e r o  57

lor beige, guarnecido de terciopelo verde, con plumas y  raso 
beige.

4 . — C u a d r o  d e  g a n c h i t o ,  p a r a  v e l o  d e  b u t a c a . —  

Cada cuadrito se hace por separado; se empieza por el centro 
y se  forma una estrella de puntos llenos, enlazados por medio 
de puntos de cadeneta. Cuando se ha reunido el número de 
cuadritos que se necesita se  los une de manera que formen 
rombos de puntos llenos. E sta  unión se hace por m edio de la 
aguja, asi como la  rueda que llena los huecos intermedios.

5-— P u n t i l l a  d e  ü a n c h i t o  y  t r e n c i l l a  R e n a c i m i e n ­

t o . — L a  trencilla formando greca, está sujeta á la  parte de 
dentro con puntos hechos con e l ganchito; m as para obtener 
una gran regularidad, es m ejor sujetar de antemano la  trenci­
lla , y cuando la  labor está terminada, cortar los cabos de hilo 
que quedan.

6 .— F i c i i u - P e t o ,  de crespón liso, guarnecido de encaje, 
terminando en unn caida de encaje ancho. Cuello y  cinturón 
coselete, de terciopelo de color de rubí.

7 .— C u e l l o - p e c h e r a ,  de batista lisa y  guarnecida de en- 
ttedoses bordados.— E l cuello recto es de tela fina y  la  corbata 
de batista con una vuelta de piquillos calados.

8 .— B o r d a d o  R e n a c i m i e n t o ,  en seda, crespón ó  estam ­
bre, para vestidos. E l dibujo representa la  m itad de la  onda. 
Este bordado se ejecuta a! plum etis, festón,
calados y  punto de rueda, Las ondas pue­
den repetirse cuanto se quiera.

9 . —  P u n t i l l a  a n c h a  d e  c . a n c h i t o ,  

l’A R A  C O R T IN A S.— E sta  puntilla, m uy sen­
cilla, fácil de hacer y  de un dibujo m uy 
usual, se ejecuta a l través. E l  enrejado 
liel borde regulariza en seguida la  labor.

4 .—C u a d r o  d e  g a n c h ito

con botoncitos de nácar. Cinturón de sutah azul reservista. 
Som brero de fieltro azul adecuado a l color del paño y  guarne­
cido de plumas del mismo color y  de terciopelo granate.

1 7 .— N i S a  d e  5  a  7  a ñ o s . — V estido de paño inglés de co­
lor gris y  nutria. L a  falda á cuadritos está plegada formando 
alforzas y  montada á pliegues huecos. E l corpiSo plano está 
adornado por delante con un peto fruncido, con tirantes y  ca­
nesú de terciopelo de color de nutria. L a s  bocam angas y  el 
cuello son también de color de nutría. Som brero Capotón de 
paja de color de nutria, guarnecido de terciopelo d el mismo 
color.

18.— T r a j e  d e  c e r e m o n i a ,  para m adrina de boda 6  seño­
rita de honor.— Falda de tafetán azul pálido, plegada. Sobre­
falda redingote compuesta de una draperla recta plegada, de 
terciopelo azul Luisa, formando «V» faldones de faille azul p á ­
lido, bordados de color azul Luisa. Corpiño W atteau de tercio­
pelo azul con punta delante, abierto sobre un peto azul pálido, 
bordado d el mismo azul que los faldones. Capota de raso azul 
L u isa , bordada de perlas y  adornada de plumas azul pálido. 
Guantes de Suecia m uy claros y  velito  de tul de M alinas azul 
pálido ó crema.

19-— T r a j e  d e  n o v i a , — Falda plegada de tafetán tornaso­
lado. D elantal de terciopelo rayado en el borde. F ald a  de en­

caje drapeads y  siguiendo la cola de faille. 
Corpiño de terciopelo rayado, con un 
drapeado de faille sobre un peto de en­
caje. Cinturón Edad-m edia, de flores de 
azahar. Collar también d e  flores. Corona 
cerrada y  velo de tul de ilusión. L a  man­
ga  de M arquesa termina en un volan- 
tito de encaje.

5 .—P u n t i l la  d e  g a n c h ito  c o n  t r e n c i l la  R e n a c im ie n to

6 ,—P ic h ü -p e to

1 0 .— T r a j e  d f .  c a l l e . — L a  falda de 
debajo es de seda de canutillo de color en­
cam ado viejo, y  forma por delante un ple­
gado abanico. L a  falda-redingote es de fe l­
ina de color encam ado viejo  y  está adornada 
de galones bordados Luis X I I I .  Corpino- 
levita  de seda de canutillo de color encarnado 
viejo , abrochado á un lado, con botones d e  plata 
vieja. Capota de seda de canutillo encam ado v ie ­
jo , guarnecida de encaje bordado Luis X I I I ,  y  
adornada con un pájaro encarnado.

1 1 . — C a m i s a  d e  d o r m i r ,  de suiah de color 
crema. L a  pechera está plegada á  plicguecitos y  
tas tiras de los lados á pliegues huecos. L’ n v o ­
lante d e  punto de aguja termina las m angas guar­
necidas de lazos de faille de color crema adecua­
dos a l lazo que cierra e l cuello.

1 2 .— C a m i s a  d e  d o r m i r ,  de b atista .— P e ­
chera fruncida en la  cintura. E ! cuello, las boca­
mangas y  e l lazo tienen e l dobladillo  calado.

13  y  1 4 . — T r a j e s  d e l  F i g u r I n  i l u m i n a d o

(vistos de espalda),
1 5 .— N i ñ a  d e  4  A  6  a ñ o s . — T raje  d e  calle de 

velutina rizada y  crespa. Falda plegada; corpiño 
recto y  peregrina-muceta. Som brero maravilloso 
de la  misma velutina, guarnecido de un lazo ade­
cuado y  plumas azul pálido,

1 6 .— N i ñ a  d e  5 X 8 a ñ o s . — V estido d e  paño 
azul reservista y  terciopelo granate, L a  falda, p le­
gada á  pliegues huecos, está adornada sobre cada 
pliegue con una presilla de terciopelo de color 
de granate. Levita  ajustada con solapas de tercio- 
)>elo. Chaleco de terciopelo granate, abrochado

8 .—B o r d a d o  R e n a c im ie n to

0 .—P u n t il la  d e  g a n c h ito

7 .—O u ello -p eo h era

20.— X iS a  d e  6 X 8 AÑOS.— T raje  
de lanilla i  cuadritos de color beige y  
azul. Falda plegada á pliegues hue­
cos. Chaqueta ajustada por detrás y  
cerrada por delante con un pliegue 
doble. E l faldón de la  espalda forma 

dos pliegues postillón. L a  capucha está forrada 
de seda azul. Sombrero de fieltro de color b e ig j, 
guarnecido con plumas y  cintas de dos tonos y  
forrada de terciopelo azul.

2 1 . — N i ñ a  d e  l a  m is m a  e d a d .  — T raje  de 
lanilla de color gris-hierro, compuesto de una 
falda plegada y  una levita con i>eto, abrochada 
con botones de acero bronceado. L a  espalda 
termina en dos faldones de frac m ás cortos que 
los d el delantero. Un plegado va colocado de­
lante, debajo del peto, uniendo los delanteros. 
Cinturón d e  tafetán tornasolado gris-hierro. Som . 
brero de fieltro gris, guarnecido de terciopelo 
encam ado y  plumas gib es,

22.— N i ñ a  d e  4 a ñ o s . — T raje de cheviotte. 
F aldita plegada. L ev ita  cuadrada cerratla con 
un broche. Cam beta-blusa de surah de color de 
granate. Cuello y  bocam angas de terciopelo g ra ­
nate. Som brero de fieltro de color de granate, 
guarnecido con cintas y  alas del m bm o color.

2 3 .— C r i a t u r a  d e  p e c h o . — T raje  m lerior, 
permitiendo ver el m odo de sujetar las m edias y  
las enaguas.

24. —  N o d r i z a  A l s a c i a n a . —  Falda negra. 
D elantal blanco bordado. M angas adornadas 
con bordados de colores. L a zo  de cinta de color 
de cereza en  la  cabeza,
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25,— N r S o  DE 2 X 3  AÑOS.— Vestido de lan illa  de color 
de rosa ó  azul-niño. Delantal-blusa de batista cruda, guar­
necido con plegaditos y  bordados. U n  lazo de color de rosa 

azul en la  cabeza.
2 6 .— T r a j e  M a r i n e r o ,  p a r a  j o v í n c i t o ,  de vicuña 

azul marino. PanU lón corto y  blusa Parisiense, con cuello 
marinero y  anclas bordadas. Gorra azul. Botones de fan­

tasía.

R E V I S T A  D E  P A R I S

U no de los asuntos que dan hoy pábulo á las conversacio­
nes en los altos círculos d e  la  sociedad parisiense y  sobre 
todo en aquellos á los que asisten damas, es e l y a  concertado 
enlace d e  la  princesa A m elia, h ija mayor d el conde de París, 
con e l príncipe heredero de Portugal.

H echa oficialmente la  petición de la  mano de la  simpática 
princesa, de cuyo acto in d iqu é algo en mi anterior revista, 
los condes de Paris han dado su consentim iento, como 
era de esperar, y  aun cuando no está todavía fijada la  época 
de la  celebración del him eneo, créese que éste tendrá efecto 
á principios de m ayo, en la  capital del reino lusitano, por 
exigirlo asi una inveterada costumbre de lo s monarcas de 

Portugal.
L a  elección del joven principe de Braganza no h a  podido 

en verdad ser más acertada, si aparte de la  indispensable no­
bleza de la  alcurnia ha deseado ver reunidas en la  princesa 
con quien se proponía com partir el regio tálam o las dotes 
(jue deparan la  verdadera felicidad conyugal.

Y  en efecto, la  princesa A m elia está dotada en alto grado 
de gracia y  de bondad incomparables, y  se  hace amar de

11.—C a m is a  d© d o rm ir

de la  Academ ia francesa, no sólo sabe escucharle, sino 
también sostener la  conversación dignam ente y  sin p e ­
dantería.

A lta , esbelta, de flexible talle, atrae las miradas de 
todos donde quiera que se presenta: aunque el lujo ó la 
elegancia en e l vestir la  preocupa poco, demuestra pre­
dilección por los trajes de color azul celeste, y  suele 
sujetar su abundante cabellera con una peineta de d ia­
mantes en forma de inedia luna.

L a  futura duquesa de Braganza, que hoy cuenta 
veinte años de edad, será la  quinta princesa de la  casa 
de Orleans, unida con los vínculos del matrimonio á un 
rey  ó  al heredero de un trono; la  primera fué Maria 
Luisa, h ija de F elipe d e  O rleans, hermano de Luis X I V , 
que se casó con Carlo s I I  de E spaña; la  segunda Luisa 
Isabel, tercera h ija del R egente, que en 1722 se enlazó 
con e l principe de A sturias, hijo de F elipe V ;  la  tercera 
Luisa M aría Teresa, hija del rey Luis F elip e, enlazada 
en 1832 con Leop oldo I ,  rey de los belgas, y  la  cuarta 
M aría de las M ercedes, h ija de los duques de Mont- 
pensier, y  m alograda esposa d el no menos m alogrado 
Alfonso X I I  de España.

Q uiera e l cielo conceder i  la  princesa A m elia  más 
larga vida de la  que concedió á  su aun llorada tía, asi 
com o depararla en su nuevo estado toda la  dicha á que 
por su modestia y  virtudes es acreedora.

O tro próxim o enlace preocupa también en estos m o­
mentos á  una parte d e  nuestra aristocracia, y  del cual 
se ocuparán en ese país con m ayor m otivo, pues me

refiero al de la  infanta de España doña E u lalia  con e l infante 
don A ntonio, hijo de los duques de M ontpensíer, y  en e l que 
por consiguiente, figura como parte interesada, lo propio 
que en e l anterior, la  fam ilia de Orleans. D e  esta pudiera 
decirse como de la  austríaca

B ella  gerajii a llí; tu , f e l i x  Orleans, nube;

pues, apajte de estos matrimonios, se recordará que no há 
muchos m eses, se enlazó otra princesa de la  misma familia 
con un hijo d el rey de Dinamarca.

Com o acerca de este próxim o him eneo, tendrán m is le c ­
toras españolas muchos más detalles de los que yo  pudiera 
proporcionarles, sólo  aludo á él, recordando algunos de los 
regalos que para la  prometida aquí se preparan, Su prima la 
condesa de París la  hará presente de un libro de oraciones, 
que, aparte de su riqueza, es una obra maestra de arte, asi 
en las hermosas y  artísticas láminas que lo adornan como en 
su lujosísima encuadernación; el duque de M ontpensier ha 
ofrecido un soberbio collar de perlas y  brillantes; la  condesa 
de Trapani un abanico de nácar antiguo con e l  escudo de 
armas de la  infanta y  una pintura representando la  recepción 
de Cristóbal Colón  por los R eyes Católicos en Barcelona á 
su regreso de A m érica; la  condesa de Satrondigui, un braza­
lete de rubíes de exquisita labor artística, L a  infanta doña 
Paz envía desde Munich un aderezo com pleto de magníficas 
turquesas y  brillantes, y  el príncipe Luis Fenvando de Ba- 
víera, otro de botones antiguos de gran valor.

Continúa la  serie de recepciones en e l gran mundo. A  las 
que oportunamente he indicado, debo añadir las que cele-

10 .—T r a je  d e  c a lle

cuantos la  rodean; estudiosa á pe­
sar de hallarse en la  edad de los 
placeres y  distracciones, toma le c ­
ciones de toda clase; asi como su 
m adre, la  condesa Isabel, hija de 
los duques de M ontpensier, posee 
una voz encantadora y  se acompa­
ña perfectamente a l piano. Criada 
severam ente, porque la  condesa 
tiene un carácter m uy enérgico, la  
princesa A m elia  sirve de ejemplo á 
sus hermanas menores las prince­
sas E len a, M aria, Isabel y  Luisa. 
L o s antiguos am igos de la  casa de 
O rleans se com placen en consig­
nar que la  joven  princesa se pare­
ce m ucho á su bisabuela, la  reina 
A m elia, porque su conversación es 
tan discreta como amena, y  cuando 
se sienta á  la  mesa de la  fam ilia 
alguno d é lo s  ilustrados individuos

bra la princesa de León  los m iér­
coles, la  duquesa d e  Chartres los 
sábados, la  princesa M atilde los 
domingos y m iércoles, la  duquesa 

-de M ouchy los sábados y  viérnes 
y  M ad. H eine lo s domingos.

Tres de las fiestas ó  reuniones 
dadas durante esta quincena han 
llamado particularmente la  aten­
ción, bien por su im portancia, ó 
bien por algún rasgo original.

l i a  sido la  primera la  gran re­
cepción celebrada por los duques 
de Chartres. £1  duque recibía á 
sus convidados en lo  alto de la  es­
calinata de su m agnifico hotel de 
la calle Juan-Goujon, acompañado 
de su hijo mayor el principe E n ri­
que. E n  el primer salón hacia los 
honores con su am abilidad y finura 
características, la  simpática duque-

13 y  14.—T r a je s  d e l  flgnrÍQ U iu n iu ad o  M s t o s  d e  e s p a ld a )

12.—C a m is a  d e  d o rm ir

sa auxiliada por la  princesa M argarita y  por muchas 
damas de su séquito. E l conde d e  París, e l principe de 
Joinville y  todos los príncipes de la  casa de Orleans 
estaban presentes. E n la  im posibilidad de enumerar 
todas las personas que acudieron á la invitación áe los 
duques, solo diré que entre ellas figuraban los em baja­
dores de varias potencias, gran parte de la  nobleza 
francesa y multitud de am igos de la  familia que, como 
es sabido, los cuenta en crecido número.

• E l concierto organizado por la  colonia austríaca en 
fiivoi d e  la  Sociedad de socorros austro-hiingara y  ce ­
lebrado en los grandes salones d el H otel Continen­
ta l, ha ofrecido la particularidad de tom ar parte en él 
un notabilísimo pianista húngaro, e l conde Zichy, que 
privado del uso de una m ano á consecuencia de un des­
graciado accidente de caza, toca con la  otra las piezas 
de más diflcil ejecución, no y a  como mero aficionado, 
sino cual consumado artista. L a  ovación que se ie tri­
butó fué de las más entusiastas, y  con ju stic ia , pues 
aparte de que el conde domina el piano con verdadera 
maestría á pesar de su im perfección tísica, como sus 
m edios de fortuna le  eximen de exigir retribución a l­
guna cuando da tan brillantes muestras d e  su destreza 
m usical, sólo  se presenta ante e l público en los con­
ciertos organizados con algún fin benéfico.

L a  tercera tiesta á  que he aludido se h a  celebrado 
en casa del célebre pintor M unkaczy. E ste  distinguido 
artista húngaro ha terminado un  gran lienzo que re­
presenta L a  agonía de Moaart. N adie ignora que el 
eminente comp<»itor alem án, m inado por una tisis 
m ortal, quiso que se le  cantara un Réquiem  escrito 
por él cuando se hallaba casi en sus últimos momen-
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tos. A lgunos artistas se apresuraron á com ­
placerle, y  el mismo M ozart, arrastrado 
por el ejem plo, se puso á  acompañarlos, 
cuando le  sobrevino un sincope á causa del 
cual no tardó en fallecer. E ste episodio es 
el que M un kaciy  h a  representado en su 
cuadro,

C on  objeto de exhibirlo á  un corlo nú­
m ero de am igos, organizó noches pasadas 
una velada pictórico-musical, si asi puedo 
llamarla. Junto a l gran taller del magnifico 
hotel d el artista, h ay un invernadero sepa­
rado de aquél por pesados cortinajes en­
carnados, delante de cuyos cortinajes esta­
ba el gran lienzo, ilum inado por un reflec­
tor de gas que difundía p or todos los pun­
tos dcl cuadro una luz i  propósito. E n el 
invernadcto, y  lejos de la  vista de los cir­
cunstantes, se situaron varios artistas en­
cargados de cantar el Hequiem  de M ozart, 
acompañados de piano y órgano.

Cuando los convidados, entre los que 
figuraba todo el cuerpo diplom ático, tudas 
las notabilidades políticas, artísticas y  lite­
rarias, y  bastantes dam as, hubieron ocupa­
do ios puestos de antemano designados, 
apagóse la  gran araña del salón como por 
encanto, y  m ientras e l cuadro se destacaba 
en plena luz. el auditorio quedó en la  oscu­
ridad más com pleta. Entonces empezó la 
misa.

E l efecto que las sublimes y  m elancóli­
cas notas del inspirado maestro, asi como 
la  contemplación del lienzo en que se re­
presentaba su agon ía, jarodujeron en lo- 
circunstantes, fue indescriptible. A quel ar­
monioso y  simultáneo enlace de la  música 
y  la  pintura, de !a obra 
maestra de uno de los más .
perfectos compositores del 
pasado siglo con la  obra 
m aestra de uno de los pin­
tores de más genio d el si­
g lo  actual, e l feliz consor­
cio de dos artes que poé­
ticam ente se completan, 
causaron tan m ágico em ­
beleso que nadie se atrevía 
á respirar por temor de d i­
sipar tan grata ilusión.
Las figuras del cuadro pa­
recían animarse a l compás 
de los cánticos y  de los so­
nes de los instrumentos; 
creíase ver cómo la  sangre 
asom aba á la  superficie de 
la  piel, cómo se entrea­
brían sus labios. Parecía 
que las voces sallan, no 
de detrás dcl lienzo, sino 
d el lienzo m ism o, y  por 
último, e l encanto fué tal 
que hasta se creyó ver c ó ­
m o se escapaba la  parti­
tura de las manos desfa­
llecientes de Mozart.

¡Cuántas lágrim as se ha­
brían visto  correr si lo  hu­
biera permitido la oscuri­
dad que rodeaba a¡ audi- 
toriol Pero sus huellas se 
notaron cuando las her­
mosas convidadas d el ar­
tista pasaron á los salones; 
iluminados en ellos sus 
rostros por el resplandor 
de cien luces, vióselas pá­
lidas y  com o si acabaran 
de salir de un sueño d eli­
cioso y abrumador á la 
ver. M ad. M unkaczy, que 
llevaba un bellísim o traje 
compuesto d e  una falda 
de color de rosa, cubierta 
de tul salpicado de oro, 
y  de una dalm ática de co­
lor de heliotropo, traje 
que la  sem ejaba á  una pa­
tricia veneciana, dispuso 
que comenzara entonces 
el .'oncierto, en e l que to­
maron parte conocidos ar- 
tb tas, asi como una adm i­
rable orquesta de gitanos, 
dirigida )ior Farkas San- 
dor, y  en breve \-olvió á 
reinar la  animación que 
habla suspendido por un 
momento la  extraña ori-

15 A 17.—T r a je s  d e  n iñ a s

18.—T r a je  d e  m a d r in a  d e  b o d a  ó  s e ñ o r i ta  d e  h o n o r 19.—T r a je  d e  b o d a

ginalidad del espectáculo con que empezó 
la  fiesta.

L a  innovación introducida por el artista 
húngaro tendrá, de seguro, imitadores, y  
habrá pintor, que en lugar de enviar sus 
cuadros al Salón anual, los exhibirá en su 
taller á  los ecos de una música adecuada á 
la  tonalidad de los lienzos en cuyo honor 
resuene.

L o  m alo es que del uso al abuso y  de lo 
sublime á lo ridiculo no h ay más que un 
paso.

•  *

E l comité de la  Industria y  d el Com er­
cio prosigue incansable su tarea, empeñado 
en organizar la  alegría, del mismo modo 
que Carnot organizaba la  victoria, pero 
contando siempre con que esta alegría sea 
provechosa para ios necesitados.

Adem ás de la  rifa de un millón de b ille­
tes que se propone celebrar el 15 de m ayo 
costando cada uno de estos un franco y 
distribuyéndose tres mil prem ios, el maj'or 
de los cuales será un raudal ó  rivih-e  de 
brillantes ó  en su lugar cincuenta mil fran- 
r ,.i, si el ganancioso prefiere esta cantidad 
en m etílico; además de esta rifa, repito, 
tiene y a  casi formado su programa para las 
fiestas de la  próxim a primavera. E stas con­
sistirán, por espado de dos semanas, 6 sea 
ilel 15 a l 31 de m ayo, en carrm se! militar, 
cortejo ó  procesiones históricas, ilum ina­
ciones, fuegos artificiales, funciones de g a ­
la, etc., etc. M uchas sociedades, artistas é 
industriales han ofrecido y a  su auxilio; por 
ejem plo, el sindicato de ferro-carriles ha 

puesto cincuenta mil fran­
cos á disposición del co­
m ité ; varios iiintorcs se 
han brindado á dibujar los 
croquis de trajes, carros 
y  grupos históricos; algu­
nos comerciantes y  tende­
ros se han asociado para 
construir por su cuenta los 
carros alegóricos de su res­
pectiva ¡irofesión ; otros 
han contribuido con canti­
dades m ás ó  menos creci­
das á los gastos de dichas 
fiestas, y  dado el impulso, 
es probable que continúe.

Calcúlase que en ador­
nar el Cam po de M arte, 
las Tullerias, el Palacio 
R eal, la  Casa de la  ciu­
dad, e le ., se  gastará más 
de un millón de francos; 
pero se confia en que las 
considerables sumas que 
dejarán en París ios pro­
vincianos y  e x t r a n je r o s  
atraídos por las fiestas, in­
demnizarán ampliamente 
á los comerciantes é  in­
dustriales de los sacrificios 
en metálico que hayan po­
dido hacer ántes. .Mientras 
tanto el com ité continuará 
esforzándose por anim ar a 
París cuanto pueda y  á 
este efecto prepara una 
gran representación artfs- 
tic.a, seguida de un baile, 
que tendrá lugar el mes 
próximo en e l teatro Edén.

L o  que se desea es que 
la gran ciudad despierte 
de su sopor, que abunde el 
trabajo y  que circule el 
dinero, c o a s  que por des­
gracia hacen hoy mucha 
falta.

V a  empieza á despertar­
se la  curiosidad por saber 
cuáles serán las modas de la 
próxima estación, pues hay 
que confesar que las muje­
res se muestran insaciables 
en punto i  novedades, y  
por más que hoy por hoy 
no desdeñen ¡as suntuosi­
dades d el invierno en cuya 
época nos encontramos to ­
davía, desean conocer lo-
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que se hará mañana, y  aun pasado mañana 

si ser pudiera.
Las s M a a , esto es, las grandes modistas 

nos dicen que se van á  hacer prodigios. E m ­
pezando por io oiás importante 6  sea las 
telas, predicen y a  que serán tan bonitas, de 
tonos tan deliciosos, tan flexibles y  encan­
tadoras, que casi seria im posible hacer con 
ellas un traje de m al gusto. E n este m o­
mento corresponde á las lanillas lo que se 
ha convenido en llam ar aUa novedad, y  es­
tas lanillas se clasifican en dos categorías, 
el velo y  la  estam eña, cada una de las cua­
les comprende numerosas variedades se­
cundarias; pero se ha dado en aplicar el 
nombre de velo á toda lanilla lisa y llana, 
y  el de estameña á las lanillas caladas.

Para cada tela calada, se  fabrica una 
equivalente lisa del mismo tono, por lo 
menos en cuanto a l fondo. Por consiguien­
te, los vestidos se compondrán de dos telas, 
como hasta el presente.

Ningún color quedará excluido; con todo, 
será bueno hacer observar que ios matices 
beige, leonado, marroquí, y  otros por el 
estilo, son los que predominan y  hacen ley. 
A sí se hubiera podido presumir, en vista de 
que reina la  misma tendencia en las guar. 
niciones de los sombreros creados para la 
nueva estación, pues es m uy rato que no 
haya una especie de solidaridad entre las 
diferentes partes del traje, sobre todo des­
de que el supremo buen tono consiste en 
refundir todos los elementos de un traje en 
un conjunto ^ rad a b le  á la vista.

Las estameñas de lanilla caladas pueden 
emplearse lo  mismo en un traje sencillo 
que en uno m ás elegante. Para marcar la 
diferencia bastará ape­
lar á los visos de seda 
r e s e r v a d o s  para los 
v e s t i d o s  enteramente 
elegantes; una estame­
ñ a leonada con viso 
morado claro 6 cereza, 
constituye desde luego 
un grado de lujo más.
L o s calados de m alla 
redonda como el tul 
grueso, con rayas arra­
sadas ó  m ates, son en 
particular m uy bonitos.
Tam bién se hacen esta­
meñas con r a y a s  de 
terciopelo , las cuales 
están unidas por medio 
de una trama calada, 
semejante á la  te la  de 
que se sacan hilos para 
hacer puntos de en­
caje.

Se harán pequeñas 
manteletas visitas ade­
cuadas á  los vestidos, 
y  forradas con un viso.
Lo s abrigos de viaje 
guardarán también ana­
logía con e l traje.

L a s  tiras y  bordados 
de cachem ira, están lla ­
m ados á t e n e r  gran 
aceptación.

Se preparan guarni­
ciones magnificas para 
los plastrones ó petos 
y  para las hombreras, 
sin contar los adornos 
en forma de collar que 
destacarán sobre el fai­
lle ó  sobre elegantes 
tejidos de granadina y 
de encaje.

Las m anteletas y  las 
visitas ofrecerán toda­
vía  más fantasía que el 
año [tasado.

Las jó v é n e a  conti­
nuarán fieles á la  lev i­
ta y  á la  chaqueta, tan 
apropiadas á la  flexibi­
lidad de su talle; ¡>eto 
en la  levita  se introdu­
cirán algunas reformas, 
entre otras la de ser 
más cortas por detrás 
que p or delante. E l 
p r in c i p a l  adorno de 
una y  otra consistirá 
en los bocones, ya fina

2 0  á  2 2 . — T r a j e s  d e  n i ñ a s

3 3 .—C r ia tu r a  d e  p e ch o . 2 4 .—N o d r iz a  a lsa o ia n a . 2 5 .—N iñ o  d e  3  a ñ o s  2 6 .—T r a je  d e  n iñ o

m ente cincelados como una alhaja, ó  bien 
de un m aterial rico y  sencillo, por ejemplo 
e l nácar ó la concha.

N o  quiero todavía anticiparm e á  hablar 
de los sombreros; sin embargo, diré cuatro 
palabras acerca de lífe velitos á ellos adap­
tados. E l velo reglam entario, j>or decirlo 
asi, ha de set enteramente adecuado al c o ­
lor d el sombrero, ó  a l de su adorno si el 
de! sombrero no sienta m uy bien. L o s más 
bonitos son los de tu! de M alinas moteados 
y  cortados sencillamente, es decir, sin do­
bladillo ni puntilla en e l borde; han de tapar 
la  ca ía  hasta la  nariz y  nada más, cuando 
están atados sobre la  capota; son un ligero 
antifaz puesto más bien para adornar que 
)>ara cubrir el rostro, y  tan trasparente que 
se le puede conservar echado estando de v i­
sita ó en el teatro. L o  princi[tal es que las 
motas se destaquen sobre un tejido casi in­
visible.

Como era d e  esperar, e l nuevo Circo 
ecuestre construido por M , O ller ha sido la 
atracción de la  quincena en punto á espec­
táculos públicos. Y  la  verdad es que.hay 
m otivo para ello. Las armoniosas disposi­
ciones del local, su elegantísim a ornamen­
tación, la  profusión del alumbrado eléctrico 
que raya en despilfarro, y  sobre todo la 
sorprendente trasformación de la pista en 
una inmensa piscina, en donde la familia 
Johnson practica asombrosos ejercicios de 
natación en e! mismo espacio en que pocos 
momentos ántes corrían á caballo jinetes 
y  amazonas y  entretenían a l público los 
clow ns, todo esto m erece la  pena de verse 

y  admirarse, y  tal ha 
■'f' I sido la  opinión de los

jKtrisienses que recom­
pensan los sacrificios 
del activo empresario 
llenando las localidades 
todas las noches, desde 
la de la  inauguración 
del Circo.

1,05 únicos estrenos 
de alguna im¡>ortancia 
que ha habido en los 
demás teatros, han sido 
el de los bailes Djem - 
mah y  fo l ie  parisiennf 
en e l Edén, y  la  opere­
ta Recuerdos de amor 
en el de las N o ve­
dades. Por los gran ­
des bailes Excelsior, 
M esalina y  Speranvt 
que han contado sus 
representaciones p o r  
centenares sabemos ya 
lo que es capaz de h a­
cer la  e m p r e s a  d e l 
E d én : los nuevos bai­
les, sí bien más senci­
llos, no quedan á la  za­
g a  de aquellos en cuan­
to á variedad y  suntuo­
sidad en el aparato es­
cénico, y  s ig u ie n d o  
además la  costumbre, 
de algún tiempo acá in­
troducida, de mezclar 
bailables españoles en 
esta ciase de espectácu­
los, tampoco faltan és­
tos en la  f o l ie  parisien- 
ne, en la  cual hace la.s 
delicias d el público la 
bailarina española C ar­
m en que, rodeada de 
manólas, majos y  torea- 
dors y  con acompaña­
m iento de guitarras y  
castañuelas, ejecuta las 
más voluptuosas dan­
zas andaluzas.

Recuerdos de amor es 
una ópera cóm ica en 
tres a c t o s ,  le t r a  de 
monsieur ürdonneau y 
m úsica de E . Audran, 
el popular autor de la  
Mascota. T an to  e l li­
breto como la  partitura 
han tenido ¡el m ás li­
sonjero é x ito , y  aun 
cuando la  segunda a<»
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sea de un carácter tan a l^ r e  y  ligero como el de la  opereta 
que tanta fama ha dado a l com positor, en cambio ha revelado 
en ella sus profundos conocimientos en el arle m usical, todos 
los números han sido aplaudidos, algunos de ellos repetidos, 
y , en una palabra, es de creer que la  nueva obra de A udtan dé 
la  vuelta al mundo como la  Mascota, que tanta honra y  prove­
cho le  h a  proporcionado.

A k a r D A

E C O S  D E  M A D R I D

Paréntesis.— Realidad triste y  perspectiva alegre.— U n  equipo 
de reina.— Trajes de boda.— R opa b la n c a .-Z o rr illa  en casa 
de la  Duquesa de M edinaceli.— L o s Marqueses de Cerralbo.
 M isa de dos.— E l  bandido Lisattdro.— Cóm o se echan las

cartas.

O tro s añ o s p o r e s ta  época , la  p reo cu p ac ión  del 
b e llo  sexo  d e  la  so c ied ad  m adrileñ a, co n sistía  en  los 
b a ile s  y p o r  con sigu ien te  en lo s  d isfraces. L o s  figuri­
n es q u e  lo s  perió d ico s d e  m o d as repartían  con  capri­
ch o so s m o d e lo s  d e  lo s  tra je s  p a ra  m áscara s, d ab a n  la  
vu e lta  á  to d o s  lo s  boudoirs e legan tes, y  n o  se  e sc a se a ­
b an  la s  v isitas a l  M u se o  d e  p in tu ras y á  las ga lerías 
p articu lares d e  c u ad ro s  an tigu o s, en b u sc a  d e  e lem en ­
tos con  q u e  llam ar la  a ten c ió n  en  la s  fie stas  p rop ias 
d e  l a  tem p o rad a  d e  C arn aval.

E ste  añ o  el d u e lo  ha ab ierto  un  parén tesis en  el 
re in ad o  d e  la  b rom a, y  n u estras b e lla s h an  tenido 
q u e  arch ivar p o r  ah o ra  su s  ep igram as, y re sign arse  á  
e sp erar tiem p o s m ejores.

E n  cam b io , p a re ce  q u e  du ran te  la  C u are sm a  h ab rá  
con cierto s sac ro s  en a lg u n as  ca sa s: el arte  severo  
su stitu irá  p o r e s ta  vez á  la  ex trav agan te  caricatura : 
A rlequ ín  se  d e jará  ven cer p o r  Orfeo.

T a m b ién  se  d ice  q u e  lo s  d ip lom ático s extran jeros 
d arán  un a serie  d e  b an q u e te s  se g u id o s  d e  recepción , 
en lo s  q u e  la  causerie y  e l co n sab id o  tresillo  p rocu ra­
rán  b ac e r  o lv idar lo s  d u lc e s  ac o rd e s  d e l p ian o  y  los 
in gen io so s p a so s  d e l cotillón .

E s te  añ o , pu es, se  h an  trocad o  lo s  p ap e le s. E l 
C arn ava l se  p re sen ta  v e stid o  d e  negro y la  C u are sm a  
n os p ro m ete  a lg u n o  q u e  otro  tra je  d e  co lo r d e  rosa .

•• »

E l  m atrim onio  d e  S . A . R . la  In fan ta  E u la lia  con 
su  p rim o e l In fan te  D . A n ton io , se rá  in du d ab lem en te  
el acon tecim ien to  d e l triste  invierno actual.

C u a n to  se  refiere  a l  en lace  d e  la  lin d a  y  joven  
p rin cesa  ex c ita  p o d ero sam en te  la  atención .

E n  lo s  c ír c u lo r  a r isto crá tico s d íce se  q u e  la  futura 
d e sp o sa d a  e s  e l tip o  ac a b a d o  d e  la  d istin ción : entre 
la  gen te  d e l p u eb lo  n o  se  h a b la  m ás q u e  de  su s  sen­
tim ien to s caritativos. L o s  h om b res d icen  q u e  es her­
m o sa : la s  m u jeres a la b a n  su  e legancia.

Su  au gu sto  y  m alo grad o  h erm an o so lía  d ec ir q u e  la  
In fan ta  E u la lia  era  la  a le g ría  d e  P alac io .

N o  e s ,  p u e s , extrañ o  q u e  to d o  el m u n d o  h ab le  de  
l a  b o d a  d e  u n a  p rin cesa  q u e  con  tan ta s  s im patías 
cu en ta  en tre  to d as  la s  c la se s  d e  la  so c ied ad .

T o d o s  lo s  e sp añ o le s sab e m o s  q u e  la  fam ilia  R e a l 
n o  p erd o n a  m edio  q u e  p u e d a  con tribu ir á  pro teger y 
d esarro lla r la  in d u str ia  y la s  a rte s  n acion ales.

A  se r  p o sib le  n o  en traría  en  P a la c io  n i e l ob je to  
m ás in sign ifican te  q u e  no sa lie ra  d e  ta lle re s ó  fáb ricas 
españ olas.

E l  in o lv id ab le  D . A lfon so  ten ía  pred ilección  ver­
d ad eram en te  en tu siasta  p o r  la  in d u str ia  d e l pa ís, y 
siem pre  q u e  se  p resen tó  o casió n  p ara  d em ostrar aquel 
en tu siasm o , la  ap ro vech ó  eficazm ente.

S u  au g u sta  fam ilia  s igu e  la  se n d a  traz ad a  p o r  el qu e  
fué su  ilu stre  je fe ,  y  h oy  ten em os d e  ello testim onio 
e locu en te  co n  m otivo  d e l p róxim o en lace  d e  la  In fan ­
ta  D .*  E u la lia .

E n  otro  tiem p o  lo s  tra je s  d e  b o d a  d e  la s  p rin cesas 
y  d a m as m ás lin a ju d as  ven ían  in d efectib lem en te  de  
P arís , cu y as m o d ista s  y  modistos e xp lo tab an  b u en a­
m en te  e l cap rich o  d e  la  m oda.

P e ro  hoy la s  c o sa s  h an  variado .
P re sen tac ió n  C erv era , y  la s  señ orita s d e  B ianch i, 

en tre otras, h ac ien d o  lo s  tra je s  y  lo s  e q u ip o s d e  b o d a  
d e  la s  re in as d o ñ a  M erced es y  d o ñ a  M aría  C ristin a, 
y  d e  la s  in fan tas d o ñ a  P a z  y  d o ñ a  E u la lia , h an  d e m o s­

trad o  cu m plid am en te  q u e  la  tije ra  e sp añ o la  va le  tan to  
co m o  la  tije ra  francesa.

Y  aq u í e s tá  p ara  ate stigu arlo  el eq u ip o  d e  b o d a  d e  
la  In fan ta  d o ñ a  E u la lia , q u e  e s  verd aderam en te  
m agnífico .

E m p e c e m o s p o r  lo s  tra jes.
E l  d e  n o v ia  e s  d e  ra so  b lan co . E l  delan tero , d e  en­

c a je  d e  A len qo n , m ezc lad o  co n  pu n to  de  In glaterra, 
y de  u n a so la  p ieza , v a  g rac io sam en te  p ren d id o  a l  lad o  
izqu ierd o  con  un  e legan te  ram o d e  azah ar , q u e  alza 
a iro sam en te  el e n c a je  d e jan d o  v e r  u n a  fa ld a  d e  ra so  
d u q u e sa  ad o rn a d a  co n  un  co g id o  tan  cap rich oso  com o 
nuevo. E n  la  parte  in ferior, el e n ca je  llev a  b o rd ad o s 
e sc u d o s  d e  arm as y  la s  c ifras d e  la  d e sp o sad a .

L a  co la, larga , re d o n d a  y  com pletam en te  lisa , figu­
ra  c a e r  so b re  o tra  fa ld a , y  a m b a s  e stán  su je ta s  por 
ar tístico s laz o s  y  g o lp e s  d e  azahar.

E l  cu e rp o , q u e  recu erd a  el estilo  d e  L u is  X V , va 
ad o rn a d o  de  e n c a je s  d e  A len qon  y  p recio so s b o rd a­
d o s: la  fo rm a es e sb e lta  y  ¡)or extrem o elegante.

U n  gran  m an to  d e  corte , m a jestu osam en te  pro lon ­
gad o , co m p le ta  e s ta  re g ia  toilette de  d e sp o sa d a . E s  
d e  ra so  b lan co  co m o  el t ra je , y  e s tá  b o rd ad o  co n  ex­
qu is ito  gu sto . E l  b o rd ad o  em pieza estrech o  y  d im in u­
to  en  la  c in tu ra , y  v a  e n san ch án d o se  á  m e d id a  qu e 
d e sc ie n d e  h ac ia  e l extrem o d e  la  co la. S írvele  de  
ad o rn o  m agn ífica  cen efa  de  g ran d e s  flores, b o rd ad a  
d e  rea lce  en se d a s  ckenilles y cu en ta s d e  m arfil q u e  
p ro d u cen  u n  e fecto  m arav illo so . A lred ed or ven se 
lin d ísim o s co g id o s  y  c a sc a d a s  de  e n c a je , d e  la s  que  
s e  d e stacan  g rac io so s  p ren d id o s d e  azahar.

H a y  o tro  tra je  p a ra  gran  recepción  q u e  a c a so  exce­
d a  en  prim ores a l q u e  ac a b a m o s d e  d escrib ir . E s  de  
ra so  azu l c ie lo  y ¡ilata , h áb ilm en te  co m b in ad o s, y 
con stitu ye  u n  d e licad o  trab a jo , tan to  p o r la  form a 
c o m o  p o r  el bord ado .

E l  d e lan ta l e s tá  gu arn ec id o  d e  e n c a je p o in t á ¿ ‘ai- 
guille, so b rep u esto  g rac io sam en te  y  co g id o  d e l m o d o  
m ás e legan te  q u e  im ag in arse  puede.

L a  co la, lisa , e s tá  p ren d id a  á  la  cin tura, y  el cogid o  
fo rm a  u n a m ariposa.

E l  m anto , de  azu l y p la ta , v a  tam b ién  ad o rn a d o  d e  
raso .

C o m p letan  e ste  riqu ísim o  v e stid o  d o s  cu erp os: uno 
b a jo , cu y o  d e sc o te  form a jjo r  e ! la d o  izqu ierdo  u n a 
g u irn a ld a  d e  ro sa s  te , y p o r  el d erech o  g a sa s  y  b ord a­
d o s  d e  perla s  y  p la ta ; y  otro  a lto  co n  ad o rn o s pareci­
d o s  á  lo s  d e l anterior.

N o  son  e sto s  los ú n ico s v e stid o s d e stin ad o s á  la  
ilu stre  d e sp o sa d a . P ron to  q u ed arán  term in ado s varios 
tra je s  d e  tan ta  r iqu eza com o gu sto , a lgu n os d e  ellos 
rega lo  d e  S . A . la  D u q u e sa  d e  M o n tpen sier á  la  b e lla  
In fan ta , q u e  d en tro  d e  p o co  se rá  su  a m ad a  h ija.

L a  ro p a  b lan ca  h a  co rr id o  á  cargo  d e  la s  señ orita s 
B ian ch i. A cce d ie n d o  e sta s  fam o sa s  ¿ingeres á  lo s  de­
se o s  d e  su s  fav oreced oras ó  ¡larroqu ian as, la  h an  ten i­
d o  e xp u esta  d uran te  d o s  d ías en  su s  e legan tes sa lo ­
n es d e  la  c a lle  de  A lcalá, q u e  tu v im os o casió n  de  
v isitar  g rac ia s  á  la  am ab ilid ad  de  u n a  am iga n uestra, 
l a  cu a l n o s h izo ad em ás el o b se q u io  d e  serv irn o s de  
cicerone.

E n  el gab in e te  v im o s , en  u n a gran  c e sta  d e  tu l y 
en ca je , la  ro pa in terior d e  m ás lu jo , to d a  d e  fin ísim a 
b a t is ta  d e  h ilo  con  e n c a je s  d e  V alen c ien n es in crusta­
d o s  en  l a  te la  y  co n  la s  c ifras E .  B ., so b re jiu estas con  
la  co ro n a  real, ad m irab lem en te  b o rd ad a ; y  so b re  m e­
sa s  fo rrad as d e  peluche, d o c e  pañ uelos d e  riqu ísim o 
en ca je  d e  Alenfon, en carg ad o  exprofeso.

L a s  b a ta s  son  d o s . U n a  d e  ra so  co lo r d e  ro sa tf/f« -  
glé, co n  d e lan tero  d e  g a sa  b o rd ad a  d e  se d a , y  á  am b o s 
lad o s  tres g ran d e s  p le gad o s d e  terc io p e lo , co n  el 
m ism o  ad o rn o  q u e  la  la rg a  c o la ; el cu e llo  y  m an gas 
so n  d e  e n c a je  d e  V alen cien n es. I-a o tra  e s  d e  u n a 
fu erte  te la  b la n c a  b roch ad a , q u e  se  fab rica  en  R u sia , 
g u arn e c id a  d e  tu l b ord ad o , y  co n  g ran d e s  b o to n es d e  
n ác a r  q u e  o sten tan  la  co ro n a  real. A m b o s  v estid o s, 
p u e s  e so  p arecen  m á s  que b atas, tienen su s  corres­
p o n d ien tes co fia s , m uy  sen cillas y  e legan tes.

L a  ro p a  d e  c am a con sta :
D e  u n a  m agn ífica  co lch a  d e  tres m etros en cuadro , 

h ech a  d e  m u se lin a  co n  en tred o ses y  a n ch o s e n c a je s  de  
V a len c ien n es y v iso  d e  ra so  ce leste ; en el centro, y  en 
m ed io  d e  un a gu irn a ld a  d e  flores b o rd ad a s  á  m ano, 
v é n se  en lazad a s  la s  c ifras A . E . d e  lo s  fu tu ro s e sp o so s ;

D e  o tras tres co lch as d e  raso  ro sa  c e le ste  y  cach e­
m ir, gu atead as:

Y  d e  d o c e  ju e g o s  d e  sáb an a s  y a lm o h ad as, cu atro  
co n  e n ca je s d e  V alen cien n es, cu atro  con  gu irn ald as 
b o rd ad a s  so b re  lo s  m ism os, y  lo s  re stan tes con  e n ca je s 
llam ad o s T o rch on .

E l re sto  d e l equ ipo  lo  con stituyen  varias d o cen as 
d e  c am isas  ¡ja ra  d ía , gu arn ec id as con  e n c a je s  d e  Ve- 
n e c ia , d e  P aris  y  d e  V alen c ien n es, to d as  b o rd ad a s  á  
m a n o ; c am isas  d e  n oche, en ag u as con  b o rd ad o s de  
se d a , y  o tra s de  se d a  rosa, azu l y  b lan ca , co n  e n ca je s 
d e  In glaterra, p a ra  arm ar los vestidos.

A d e m ás d e  los p añ u elo s c ita d o s , hay cuatro  d oce­
n as co n  e n c a je  y  se is  d e  b a tista  d e  u so  d iario , con 
m u ch a v aried ad  y n o ved ad  en  la s  c ifras b ord ad as.

V im os tam bién  u n a  b a ta  d e  m u se lin a  b lan ca , con 
v iso  c e le ste , e n c a je s  d e  M alin as y  c in ta s d e  raso  con 
flores d e  lis ; p e in ad o res b lan co s p a ra  d e sp u é s  d e l b a­
ñ o , y o tros d e  terc iopelo  de  lan a ; vialinies m uy  lin das 
y  e legan tes d e  sed a , v a q u e l in a ,/ í / a r /^  y  cachem ir.

P a ra  gu ard ar  lo s  pañ u elos, s e  h an  h ech o cuatro  
b o lsa s , d e  form as m uy  n u ev as y  c ap rich o sa s , y no 
faltan  en tan  com p le to  equ ipo  ace r ico s  d e  ra so  ce les­
te  y  rosa ;

E n  to d a s  e sta s  p ren d as h an  trab a ja d o  m ás d e  tres­
c ien tas fam ilias duran te d o s  m eses.

D e  las a lh a ja s  y re g a lo s  h em os h ab lad o  y a  en  n u es­
tras re v ista s  an teriores.

C o m o  v en  n u estras le c to ra s , el equ ipo  d e  b o d a  de  
la  In fan ta  d o ñ a  E u la lia  e s verd ad eram en te  un  equ i­
p o  d e  reina.

•  •

L a  d u q u e sa  A n g e k  d e  M e d in ace li, la  h erm osa 
p ro tecto ra  d e l p o p u lar p o e ta  D . Jo s é  Z orrilla  que 
p ro ced en te  d e  M u rc ia  se  h alla  en tre n o so tro s h ace  
a lg u n o s d ía s , a c a b a  d e  d ar  un  b an q u ete  en h on or del 
in sp irad o  c an to r d e  Granada, d e  lo s  Cantos d el Tro­
vador, y d e  tan to s o tros p o e m as q u e  h an  d e le itad o  ya 
á  d o s  gen eracion es.

E n tre  o tro s in v itados asistie ro n  E ch egaray , N ú ñ ez  
d e  A rce, Cirilo, R o d rígu ez  C orrea, V elard e  y R ic a rd o  
d e  la  V ega.

D e sp u é s  h u b o  recepción , á  la  cu al asistiero n  lo s  
p e rso n a je s  m ás co n sp icu os d e  la  po lítica  y d e  las 
letras.

E s  p ro b ab le  q u e  e l an cian o  vate  dé  á  no ta rd ar  u n a 
v e lad a  en el A teneo.

D e sp u é s  d e  larga  au sen c ia  h an  v u e lto  á  M a d rid  lo s  
M arq u e se s  d e  C erralb o , p ro ced en tes d e  P arís é  I ta lia .

E l  M a rq u é s , s iem p re  aten to  á  su s  artísticas afic io­
n es, h a  tra íd o  d e  la  cap ita l fran cesa  m uy  b e llo s o b je ­
to s  d e  porce lan a d e  S a jo n ia , q u e  con tribu irán  al 
e sp lén d id o  orn ato  d e l h otel en  con stru cció n  d e l barrio 
d e  P o zas.

A  p e sar  d e  l a  au sen c ia  d e  su s  du eñ os, la s  ob ras 
h an  p ro segu id o  activam en te, y  e ste  veran o q u e d a rá  el 
ed ific io  te rm in ad o , á  fin d e  q u e  el próxim o invierno 
p u e d a  in au gu rarse  con  un  esp lén d id o  sarao.

_  L a  testam en taría  de  la  se ñ o ra  M a rq u e sa  d e  R e v i­
lla  d e  la  C a ñ a d a  h a  ob ten id o  de  S u  San tid ad , p a ra  
h on rar l a  m em oria  d e  d ich a señ ora  y  en su frag io  de  
su  a lm a , q u e  se  ce leb re  u n a m isa  á  la s  d o s  d e  la  tarde, 
to d o s lo s  d ías, en  la  ig le sia  de  S a n  Je ró n im o  e l R eal.

L a  d e l B u e n  S u c e so  y a  no ten drá, p u es, la  exclusi­
v a  p ara  lo s  d ev o to s p o c o  m ad ru gad ores.

Q u e  so n  to d o s  lo s  m a d rile ñ o s ... q u e  oyen  m isa.

» •

P o r  fin se  h a  estren ad o  en  e l tea tro  E sp a ñ o l u n a 
o b ra  de la  tierra.

¡U n  d ra m a  d e  E ch e garay !
Y  titu lado  n a d a  m en o s q u e  E l  bandido Lisandro.
A d m iram o s á  E ch e garay  co m o  a l  d io s  d e  n uestra 

e sc e n a  m od ern a: p o r e so  n o  q u erem o s n i p o r  un  m o­
m en to  b a ja r le  d e l p e d esta l.

N ap o le ó n  se  n os ap arece  siem pre  en Je n a , en M a- 
ren go  y  en  A u sterlitz ; ja m á s  en  W aterlóo.
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E ch e garay  h a  e scrito  E l  bandido Lisandro: ah ora  
m ás q u e  n u n ca  d e b e m o s  record ar qu e E ch e garay  es 
el au to r d e  E l  gran galeota y d e  (7 locura ó santidad. 

Y  segu irem o s ad m irán dole.

U n a  d e  la s  in d u str ias  q u e  desh o n ran  á  la s  p o ­
b lac io n e s  cu lta s e s  la  d e  «e c h ar  la s  car ta s.»

L o  cu a l p ru eb a  q u e  hay  ton tos en  to d as  p a rte s , lo  
m ism o en la s  p o b res  a ld e a s  q u e  en la s  p o p u lo sas  c a ­

p ita le s.
L a  in d u str ia  e s lucrativa , á  lo  q u e  p a re ce ; pero  t ie ­

n e  tam b ién  su s  q u eb ran to s.
U n a  d e  la s  s ib ila s  q u e  ac tu alm en te  cultivan  tan  d i­

fíc il arte  aq u í en  la  corte  y  q u e  tien e m ayor y  m ás 
lu c id a  clien tela, s e  llam a  d o ñ a  F e lic ian a ; n o  d irem os 
d ó n d e  vive, pero  s í q u e  á  la  pu erta  d e  su  c a sa  su e len  
parar lu jo so s  c arru a je s  d e  lo s  que  s e  ven  b a ja r  e legan ­
te s  d a m as en vu eltas en  am plio s ab rig o s de  co sto sa s  

pieles.
C ie rta  señ ora  acu d e  u n a  vez p o r  sem an a  á  co n su l­

tar  c o n  d o ñ a  F e lic ia n a  su s  cu ita s y á  qu e  la s  carta s 
le  revelen  a lgu n os se c re to s  d e  .ín dole con yugal q u e  la  
c réd u la  d am a tien e  em peñ o  en  d e sc u b rir  á  to d a  costa .

P e ro  e s  el c a so  q u e  el m arid o  se  h a  en terado  de  
to d o s e sto s  m an e jo s  y c ab ild e o s , p o r lo  cu a l h ace  p o ­
c o s  d ía s  se  p resen tó  en  la  casa.

 S é  que a q u í v ien e  m i m u jer,— d ijo  secam en te
in terp elan do  á  la  ad iv in ad o ra .— ¿C u án to  le  llev a  u ste d  

por c a d a  con su lta?
L a  in te rp e lad a  in ten tó  form u lar u n a e x c u sa  y  bal­

b u ceó  a lgu n o s m o n o sílab os.
— N a d a  de  e v a s iv a s . . .  ¿C u án to  le  llev a  V .?  rep i­

tió el cab allero  en  ton o  qu e n o  d e ja b a  lu gar á  rép licas.

— T r e s  duros.
— E s t á  b ien ; tom e V . c in co , y  cu an d o  v u e lv a  h ará  

u ste d  q u e  la s  car ta s  d ig a n  lo  sigu ien te ...
S e  lo  con tó  al o ído , y  salió .
¡ Q u é le jo s e staría  la  c réd u la  señ ora, a l  volver a l  otro 

d ía  á  c a sa  d e  d oñ a  F e lic ia n a , d e  p e n sar q u e  p o r  aq u e­
lla  vez era  su  p rop io  m arido, cu y os secre to s qu ería  
d escu brir, qu ien  le e c h a b a  la s  c a r ta s !

S iE B E L .
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E llo  fué q u e  u n a  m añan a, cu an d o  la  don ce lla  en ­
tró  en  su  d e sp ach o  á  serv irle  e l frugal de say u n o  qu e 
c o m ía  ráp id am en te  y  sin  in terrum pir ap e n a s  su  tra­
b a jo , en con tró  á  su  am o  ten d id o  en el su e lo  y  pri­
v ad o  de  con ocim ien to . A  lo s  gr ito s q u e  d ió  la  sir­
v ienta, corrieron  y  pen etraron  en  la  e stan c ia  L oren za 

y su  h ijo .
—  ¡P r o n t o !  ¡P r o n t o !  ¡U n  m éd ico  I —  exclam ó 

aqu élla .
— U n  ¡Kjco d e  c a lm a , m ad re  m ía ,— d ijo  G uillerm o ; 

— prim ero  es aco star  á  m i padre , y en  segu id a , m ien ­
tras la  d on ce lla  av isa  al m é d ic o  d e  c a s a ,  y o  p racti­
caré lo  m ás urgente.

Y  en  se g u id a , m ostran d o  tan ta  se ren id ad  com o 
fuerza, cargó  co n  e l cu erp o  de  G onzálvez, le  de jw sitó  
sobre  la  p rim era cam a  que en con tró  a l p aso , q u e  era  
la  d e  L oren za , le  desgarró  con  u n as  tije ra s  la  m an ga 
d e  la  b a ta  y d e  la  cam isa , d e jó  a l d e sn u d o  e l brazo 
y  sac a n d o  u n a  lan ceta  d e  un  estuch e q u e  llevab a 
siem pre , apun tó  con  e lla  á  e se  brazo , c a íd o  inerte 
so b re  e l colchón.

— ¡Q u é  h ac e s !...  gritó  L o ren za  azorada.
— In ten to  sa lvar á  m i jx idre ,— con testó  G uillerm o 

sin  titubear.
Y  d o m in an d o  su  em o ción , p icó  la  v e n a  co n  m an o  

firm e. D e  p ron to  ap arec ió  so lam en te  un a g o ta  de  
san g re  n egra  q u e  re sb a ló  ¡>erezosam ente p o r  su  brazo ; 
en  se g u id a  se  d espren d iero n , au n q u e  len tam ente, 
v a ria s  o tra s g o ta s ;  finalm ente su rg ió  u n  ch orro  puro 
y  lím p ido . G u illerm o cayó  d e  ro d illa s y d irig ién d ose  
á  su  m ad re , exc lam ó ;

— ¡V iv irá , m adre  m ía , v iv irá !... R e sp o n d o  d e  ello.
C o n  efecto , G on zálvez ab rió  un  jio co  lo s  o jo s, sin  

q u e  al prin cip io  se  d ie ra  cu en ta  d e  su  e s ta d o , pero  
á  la  v is ta  d e  su  b razo  v en d ad o  y  d e  la  fuen te en  q u e

se  h a b ía  reco g id o  su  san gre , d ijo  co n  acen to  d e sfa­

lle c id o  ;
— C re í h ab e ro s  d e jad o  p a ra  siem pre ...
Y  lu e g o , d o m in ad o  p o r  su  sem pitern a p reocu p a­

ción , a ñ a d ió ;
 S i  yo h u b ie ra  m uerto , ¿q u ié n  h u b iera  com ple­

tad o  m i o b ra ?
V in o  a lg o  d e sp u é s  el facu lta tiv o , recon oció  al 

en ferm o, fe lic itó  a l  jo v e n  m arin o  p o r su  destreza  y 
san g re  fría, y  asegu ró  q u e  la  g rav e d ad  h a b ía  c e sad o ; 
pero  q u e  era  in d isp e n sab le  ev itar á  todo  tran ce  la  
reiietic ión  d e ! acciden te .

— E s  cu estión  d e  c a lm a  y rep o so  ab so lu to .
Y  con  efecto , G on zálvez se  rep u so  ráp idam en te ; 

m a s  á  partir d e  aq u e l d ía  le  entró la  id e a  de  q u e  el 
a cc id en te  p o d ía  rep etirse , y  la s  c o n secu en c ias le 
a su stab an , no p recisam en te  porqu e  su trabajo q u e ­
d a se  in com pleto , s in o  p orqu e  pu d iera  traslu cirse  á  la  
v ista  d e  un  m an u scrito  a jen o  q u e  su grande obra 
h ab ía  s id o  ad q u irid a  en c a sa  d e  u n  prendero . D e s ­
truir el m an u scrito  h u b iera  v a lid o  tan to  co m o  d e s­
tru ir to d as  su s  e sp eran zas; a l  p a so  q u e  u n a m em oria, 
un  invento, s iqu iera  in com pleto , le  a se g u ra b a  la  fam a 
p o stu m a d e  q u e  e sta b a  tan  ce loso . N o  siem pre  los 
g ran d e s  h o m b re s , ca lc u la b a  p a ra  s í ,  h an  ten ido  
tiem po d e  u ltim ar su s  o b ra s  m a estra s: A rqu ím ed es 
fué a se s in a d o  m ien tras reso lv ía un  p ro b lem a, y  de 
E sp ro n c e d a  s a b ía , p o r  la  voz p ú b lic a , que  h ab ía  
fa llec id o  sin  h ab er p o d id o  term in ar el D ia blo  mundo. 
Y  sin  em b argo , A rq u ím ed es y  E sp ro n c e d a  h ab ían  
p a sa d o  á  la  posteridad .

C ierto  q u e  el m an u scrito  d e  M orillo  p o d ía  co ­
p iarse  en p o c o s  d ía s ;  pero  d esp u é s  d e l terrib le  ata- 
((ue, e ra  p re sa  G onzálvez d e  un  tem b lo r n erv io so  que 
le  im jied ía  escrib ir velozm ente y  trazar caracteres 
in te lig ib les siquiera. ¿.V qu ién  con fiar tan  d e licad o  
trab a jo ? ... A  n ad ie  m e jo r q u e  á  G u illerm o , y  é ste  se 
p rep arab a  y a  á  em pezar la  tarea  q u e  le  co n fia ra  su  
pad re , cu an d o  rejientin am en te recib ió  un a orden  del 
m in istro  ]>ara q u e  sin  jié rd id a  d e  tiem]>o se  trasla­
d a se  á  C ád iz , d e sd e  d o n d e  ib a  á  zarp ar d e  u n  m o ­
m en to  á  otro  el b u q u e  d e  cu y a  d o tac ió n  fo rm ab a 
parte.

V I I

L A  CO P ISTA

L a  in e sp erad a  d e sp e d id a  d e  G u illerm o h asta  tal 
pu n to  a fec tó  á  G onzálvez, q u e  L o re n za  h u b o  d e  dar 
tre gu a  á  s u  leg ítim a pen a  p ara  en tregarse  exclusiva­
m en te  al c u id ad o  d e  s u  esp oso . E s te  aco g ió  con  
ajKirente resign ación  la s  ú ltim as caric ias d e l joven  
m arin o ; m as en  cu an to  llegó  á  su s  o íd o s  e l ru m or del 
carru a je  q u e  le  a le ja b a  d e l ú n ico  se r  á  qu ien  é l co n ­
sid e rab a  b astan te  d iscre to  jia ra  confiarle  la  c o p ia  del 
d ich o so  m an u scrito , lanzó u n a  triste  m irad a  á  los 
p a p e le s  q u e  ten ía  p rep arad os; sin tió  có m o  la  sangre 
se  le  arre b atab a  a l ce reb ro , bu llía  en su s  o ídos, in­
y e c tab a  su s  o jo s , y  su cu m b ien d o  n u evam en te  á  los 
e fec to s d e  u n a  con gestión  cay ó  d e sp lo m a d o  en  el 
sitia l de  su  bufete .

V in o  e l m éd ico  con  to d a  u rgen cia , y  á  la  sim ple 
v ista  d e l p ac ie n te  d i jo ;

— 1x 5 q u e  y o  m e tem ía, u n a recaída.
E n  se g u id a  le  exam in ó  co n  gran  m in u ciosid ad , y 

á  m e d id a  q u e  ad e la n ta b a  el exam en , ex p re sab a  el 
sem b lan te  d e l do cto r m ayor d escon fian za. Ix iren za 
h u b o  d e  co m p ren d erlo , y  ex c lam ó , esta llan d o  en 
llan to :

— ¡D o cto r ! ¡D íg a m e  V . q u e  sa lvará  á  m i e sposo !
E l  m éd ico , q u e  co n tin u ab a  h ac ien d o  su s  o b serva­

c io n es y p ru ebas, perm an eció  b u en  rato  sin  respon ­
d er p a lab ra , h asta  qu e, perfectam en te  con ven cid o , 
re sp o n d ió :

— L o  q u e  tien e su  e sp o so  d e  V . e s  un  a taq u e  de  
parálisis.

L o re n za  se  n e g a b a  á  asen tir á  e s ta  fa ta l sen ten cia ; 
m as por d e sg rac ia  no era  sin o  m uy  c ierto  q u e  un a 
pará lis is  c a s i  com pleta  h ab ía  h elado  y  p riv ad o  de  
to d o  m ovim ien to  a l  infeliz G onzálvez, d e  q u ie n  p o d ía  
d e c irse  q u e  ú n icam en te  vivían  la  m irad a  y  e l p e n sa ­
m iento.

C u a n d o  la  e jem p lar e sp o sa  h u b o  ad q u ir id o  el 
triste  con ven cim ien to  d e l fatal e stad o  d e  su  m arido , 
en con tró  aú n  en  su  am or co n y u ga l l a  fuerza n ecesa­
ria  p ara  e lev arse  á  la  a ltu ra  d e  su s  deberes.

Y  ¡ c o sa  extrañ a y  terrib le  á  un  tiem p o  I p o r  m ás

qu e  la  p a rá lis is  h u b iera  red u cid o  á  G on zálvez á  la  
m ayo r im p oten cia  física, la  cu lp a b le  am b ic ión  del 
p i c a r l o  con tin u ab a  im peran d o  en  él h a sta  tal punto 
qu e  no p o d ía  d esp ren d erse  d e  s u  ten az  em p eñ o , ni 
au n  d e sp u é s  d e  h ab erlo  p agad o  p o co  m en os q u e  con  
la  vida.

l.o ren za , con vertid a e n  en ferm era d e  su  esp o so , 
no se  se p arab a  d e  él n i d e  d ía  n i d e  n och e, y com o 
el d e sd ich ad o  para lítico  n o  p o d ía  expresar su s  d e se o s  
s i no era  p o r e l len gu a je  d e  su s  o jo s, la  in te ligen te  
m u je r  a c a b ó  p o r  com pren derlo  casi tan  b ien  co m o  el 
le n g u a je  h ab lado .

A l cab o  de  a lgu n o s d ia s  d e l a taq u e , ech ó  d e  ver 
IxDrenza q u e  G onzálvez ten ía fija  la  v ista , co n  p e rsis­
ten te  ten a c id a d , en el cé lebre  m an u scrito , q u e  p e r­
m an e c ía  en c im a d e l bufete , n i m á s  n i m e n o s qu e 
cu an d o  le acom etió  e l terrib le  a c c id e n te . .

— C om pren do,,— d ijo  Ix iren za á  G o n z á lv e z ;— te 
p re o cu p a  e sa  im portan te  M em oria q u e  G uillerm o 
d e b ía  co p iar cu an d o  fué llam ad o  á  bord o ...

L a  m ira d a  d e l para lítico  eq u iva lió  á  u n a  a firm a­
ción  categórica .

— L o  q u e  tú  d e s e a s ,— p rosigu ió  su  e s p o s a ,— es 
qu e  e sa  c o p ia  s e  verifique...

N u e v a  afirm ación .
— Pero  ese  trab a jo  n o  p u e d e  e jecu tarlo  sin o  un a 

p erso n a  d e  m u ch a confianza...
T e rc e ra  y  m á s  ac e n tu ad a  afirm ación .
— P ero  ¿d ó n d e  en con trar e sa  p e rso n a ?  M is  pa ta s 

de  m o sc a  n o  sirven  p a ra  el c a so , y  e l h ech o e s  que  
n o  ac ie rto  en qu ién  p u e d a  reem p lazar á  G uillerm o.

E l  sem b lan te  d e l para lítico  reveló  el m ayor ab a ti­
m ien to  y  la  p e n a  m á s  profun da. M as d e  rep en te  una 
id e a  lu m in o sa  se  ocurrió  á  L oren za , d e  cu y o s lab ios 
salió  e l n om b re d e  V alen tin a  M orillo .

N o  era  la  p rim era vez q u e  G on zálvez o ía  el nom ­
b re  d e  la  jo ven  p ro te g id a  de  su  e sp o sa ; é l m ism o  la  
h ab ía  reco m en d ad o  en c a lid a d  d e  co p ista  á  vario s 
p ro feso res am ig o s suyos, q u e  h ab ían  q u e d a d o  m uy 
satisfech o s d e  su s  serv ic io s. D e  su erte  q u e  ap en as 
L o ren za  pron u n ció  la s  ú ltim as p a lab ra s, el sem b lan te  
d e  su  e sp o so  se  an im ó  sú b itam en te  y su  m irad a  ex- 
])resaba la  m á s  co m p le ta  con form id ad .

Sa tis fe ch a  la  b u e n a  m u je r  d e  su  ocurren cia , d e jó  
á  su  m arid o  a l  c arg o  d e  u n a  d o n ce lla  in te ligen te  y 
se  d irig ió  sin  p erd er tiem po á  c a sa  d e  V alen tin a.

M u ch o tiem p o  h ac ia  q u e  la  h ija  d e l p o b re  loco, 
o b lig ad a  á  m anten er á  su  (ladre y  m an ten erse  á  sí 
m ism a  d e l fru to  de  su  tra b a jo , no h a b ía  ten id o  oca­
sión  d e  v isitar  á  la  se ñ o ra  d e  G o n zálv ez ; p ero  la  au ­
se n c ia  d e l tra to  no h a b ía  d ism in u id o  en  lo  m ás 
m ín im o la  gratitud  d e  V alen tin a. V iv ía  é s ta  co n  M o ­
rillo  en  u n  m o d e sto  cu arto  con  n o  m en os m od esto  
m e n a je ; pero  to d o  en é l re sp irab a  lim p ieza , orden 
exqu isito  y h a sta  c ierta s ten d en cias artísticas, in d icio  
de  lo s  sen tim ien tos d e  l a  jo v e n  p en d olista .

Ixsren za fué aco g id a  p o r  V alen tin a  co n  u n a  e sp o n ­
tán ea  exclam ació n  d e  a leg ría . H a s ta  e l p ob re  loco 
p arec ió  ex p erim en tar un  in stan te  d e  lu cidez: levan ­
tóse  d e  su  asien to  y e n tre  a fab le  y  tím id o  sa lu d ó  con  
u n a  ligera  in clin ación  d e  c a b e z a  á  la  c ar ita tiv a  d am a 
d e  q u e  tan ta s v eces le h ab ía  h ab la d o  su  h ija .

 H i ja  m ía ,— d ijo  l a  señ ora  d e  G on zálvez á  V a ­
len tin a,— ven go  á  su p licar la  q u e  m e p reste  u n  señ a­
lad o  servicio .

 S i  a s í e s, b en d ito  se a  D io s  q u e  m e perm ite
correspon der á  su s  m u ch as m erced es.

— S e  trata  d e  q u e  v e n g a  V . á  m i c a sa  duran te 
algu n os d ía s  p ara  co p iar u n  m an u scrito  co n  m u ch a 
urgen cia .

— M ejo r fu era  q u e  en  lu g a r  d e  ir  yo á  c a sa  de  
u ste d , m e fu e ra  perm itido  traerm e el m an u scrito  á 
c a sa  m ía . Frecu en tem en te  se  m e con fían  orig inales 
m uy im portan tes, y  ja m á s  h an  su frid o  el m en or ex­
trav ío  ó  percan ce.

( Se continuará.)

P E N S A M IE N T O S  P E  W A S H I N G T O N

— Cualesquiera que sean las personas con quienes os halléis 
reunidos, guardaos <lc hacer ademán ó  proferir palabra que 
pueda traducirse como falta  lie respeto.

 Cuando estéis en presencia de alguno, no se os ocurra can­
tar entre dientes ni hacer que tocáis el tam bor con los dedos. '

 j jo  habléis sin ton  ni sdn, ni durmáis cuando los otros
hablan, ni perm anezcáis sentados cuando vuestros interlocuto­
res están de pie, ni os paseéis por la  estancia cuando los demás 
circunstantes están parados.
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— Siempre que conferenciéis con personas ocupadas, hablad 
claro y  breve.

— S i visitáis á un  enfermo, no os la  echéis de médicos si no 
estudiasteis medicina.

— N o  discutáis con vuestros superiores, antes exponed vues­
tros proyectos con suma modestia.

— V estid  con sencillez, procurando que vuestros trajes sean 
cóm odos en vez de fastuosos. E n  cuestión de modas, seguid 
las de las personas sensatas de vuestra clase,

— N o hagáis como los pavos reales, que siempre están pre­
ocupándose de sus plumas.

— N o frecuentéis malas com pañías: es preferible estar solo 
que m al acompañado.

— E n  la  mesa 6  en cualquiera reunión en donde reine la  
a la r l a ,  n o  se os ocurra traer á  cuento escenas tristes, ni con­
téis vuestros sueños sino i  las personas de la  m ayor intimidad.

— N i a ú n en  broma se os ocurra mortificar á nadie, ni os bur­
lé is  de quien quiera que sea, por más que os diese motivo para 
ello.

— Cuando‘ dos personas disputan, no os mostréis partidarios 
de ninguna de ellas. Siem pre que la  discusión verse sobre cosas 
que no os atañen, sed de la  opinión de la  mayoría.

— N o os apresuréis á dar noticias cuya exactitud no hayáis 
com probado. S i contareis lo que hayáis oído, suprimid el nom­
bre de quien lo dijo.

—  N i os entrometáis en negocios ajenos, ni os aproximéis 
á  las personas que hablan reservadam ente.

— N o  contraigáis compromiso que no estéis seguros de cum ­
plir, ni dejéis nunca en mal lugar la  palabra que hayáis empe­
ñado.

— N o  cometáis la  bajeza de murmurar de los ausentes.
—  E n la  mesa nunca estéis de malhumor, ó  á  lo menos evi­

tad  que vuestro malhumor se trasluzca, sobre todo si coméis 
en com pañía de personas que no sean de vuestra m ayor inti­
midad. L a  alegría de los comensales convierte en verdadera 
fiesta el banquete más frugal.

— A l hablar de D io s ó  de sus atributos, hacedlo siempre en 
estilo respetuoso y ademán grave.

— Procuraos distracciones razonables y  nunca goces indignos.
— Poned grande empeño para que nunca se extinga en vues­

tro interior esa chispa de fu ^ o  celeste que se llam a la con­
ciencia.

PASATIEM PO S
S O LU C IÓ N  D B LOS D EL N Ú M BK O  j ó  

Charada. —  Cortapisa.

R E C E T A S  U T I L E S

P a r a  c o n s e r v a r  b r i l l a n t e s  l o s  o b j e t o s  d e  h i e r r o  

ó  a c e r o

E s m uy fácil conseguir que conserven constantemente su 
brillo  las tijeras, cuchillos y  otros objetos de hierro ó  acero de 
que se hace constante uso. Para ello Isista sumergirlos en una 
solución de carbonato de potasa, y  asi no se oxidan a l contacto 
d el aire húmedo, Pero si se les h a  de dotar de esta inmunidad, 
h ay que renovar la  operación cada dos años.

P a r a  h a c e r  t i n t a  e n c a r n a d a  q u e  r e s i s t a  X  l o s  X c i d o s  

m X s  e n é r g i c o s

Se tritura carmín en un mortero de porcelana con un poco 
d e  silicato de potasa en solución, hasta que esta m ezcla tenga 
la  consistencia de la  tinta. Los trazos hechos con ella se secan 
m uy pronto y  son m uy hrillantes. H ay que conservar esta tinta 
a l abrigo del aire, y  tenerla en un frasco perfectamente tapado 
con un tapón dado de aceite.

E N IG M A

Aunque de color brillante, 
.Soy signo de desengaños;
M ás delgada que un bramante, 
M e  hace sólo un fabricante 
Con disgustos y  con años.
Joya  soy de una corona 
Q ue, sin ser de estirpe real,
.Se ciñe todo mortal.
Co n  titulo que pregona 
Cercano un caso fatal.

R O M P E C A B E Z A S  G E O G R A F IC O

Con los cinco grupos de palabras siguientes fórmense los 
nombres de cinco poblaciones españolas.

O so — C r e í  

M e s — D a l e  

D e s i s t e - L l o r a  

A n c l a — S u r  

L a r v a — T e a

S E M B L A N Z A  H I S T O R I C A

E n  tiempos revueltos, turbaron mi calina 
Político encono, fanático horror,

Y  á  aquel cuya pluma, según yo  creía,
M i patria agitaba, partí el corazón,

A cción  tan cruenta llevóm e al cadalso; 
E n  él mi entereza ni un punto cedió;
Y  algunos d e  mártir dictado m e dieron. 
Cubriéndom e otros de oprobio y  baldón.

I M P O R T A N T E

L o s continuos pedidos que se nos vienen haciendo de colecciones com pletas de nuestra B i b l i o t e c a  U n i v e r s a l ,  pedidos que 
estábam os im posibilitados de servir por carecer de dichas colecciones, nos han decidido á reim primir algunos pliegos agotados 
de las prim eras series, por cuyo m edio hem os com pletado un reducido número de ejem plares de las mismas. Pueden, pues, 
nuestros suscritores á  la  serie tercera, adquirirlos á los precios corrientes, con la ventaja, si lo desean, de satisfacer su importe 
á  plazos convencionales.

Asim ism o invitam os á nuestros favorecedores á  que com pleten con urgencia las series publicadas en los años 1882 á 1885, 
pues de no verificarlo en breve plazo, se exponen á que lu ego no pueda com placérseles por parte de la  casa, quedándoles trun­
cadas las colecciones.

S E R IE  C O M P L E T A  D E  L A S  O B R A S  P U B L IC A D A S  E N  L A  B IB L IO T E C A  U N IV E R S A L

E N  L O S  A Ñ O S  D E  1 8 8 2  Á  I 8 8 S

CiERMANiA.— D o s m il üños de historia alemana.— N o tab le  o b ra  e scrita  p o r  Ju a n  Sch err, p ro fu sam en te  ilu strad a  p o r  lo s  prim eros a rtista s  a le m an es, i  tom o.

L a  l e y e n d a  d e l  C i d ,  p o r d o n  Jo s é  Zorrilla, ilu strad a  con  g ra b a d o s  in te rca lad o s e n  e l  texto, d ib u jad o s  p»or J .  L u is  P e llicer, i  tom o.

N u e s t r o  S i g l o . — -O bra trad u c id a  del alem án , re v isad a  y  an o ta d a  p o r  don  M arce lin o  M en én dez P elayo . E d ic ió n  ilu strada co n  gran  n um ero d e  re trato s d e  los 
perso n a jes m ás im portan tes d e  n u estro  siglo , i  tom o.

E u r o p a  P i n t o r e s c a . — O b ra re d a c ta d a  por rep u tad o s e scrito re s é  ilu strad a  con  n u m ero sas co p ia s  d e  v ista s  fo to grá fica s g rab ad as  co n  gran  e sm e ro , 2 tom os.

E l  M u n d o  F í s i c o , p o r A m ad e o  G u illem fn .— Gravedad, Gravitación, L u z , Calor, Electricidad, Magnetismo, M eteorolo^a y  Física molecular. E d ic ió n  ilu strad a 
c o n  n u m erosas v iñ etas in te rca lad a s en el tex to  q u e  am plían  tan g ib lem en te  e l tra b a jo  d e l em in en te  e scritor francés, 5  tom os.

O b r a s  c o m p l e t a s  d e  d o n  A n g e l  d e  S a a v e d r a ,  d u q u e  d e  R i v a s . — Ilu str a d a s  c o n  d ib u jo s  d e  J .  L u is  P e llice r y  A p e le s  M estre s, 2 tom os,

A m e r i c a  P i n t o r e s c a .—  D escrijE tión  d e  v ia je s a l n uevo con tin en te  p o r  lo s  m ás m od ern o s ex p lo rad o re s , C arlo s W iener, D r. C rev au x , 1). C h arn ay , e tc .,  etc. 
E d ic ió n  ilu strad a  co n  pro fu sió n  d e  grab ad o s, i  tom o.

H i s t o r i a  d e  l o s  P r e s i d e n t e s  d e  l o s  E s t a d o s - U n i d o s .— O b ra ilu strad a  co n  m agn ífico s g ra b a d o s  in te rca lad o s  en  el texto , i  tom o.

H i s t o r i a  d e  F e l i p e  I I .— N o tab le  o b ra  e scrita  p o r  H . F orn ero n , p re m iad a  p o r la  A cad e m ia  fran cesa , é  ilu strad a  co n  p rec io so s  grab ad o s, i  tom o.

A co m p añ an  á  e s ta s  o b ra s cuatro magníficos tomos de L \  I l u s t r a c i ó n  A r t í s t i c a  y  A l b u m  d e  S a l ó n ,  co rrespon d ien tes á  la s  ex p re sad as  se r ie s  d e  1 8 8 2  á  18 8 5 , 
n otab le  rev ista  sem an al d e  literatu ra , a rte s  y  c ien c ia s , re d a c ta d a  por n o tab les escritores n ac ion ales co m o  A la rcó n , B e n o t , C aste la r , E c h e g a ra y , O rtega 
M unilla , P ru e b a , etc., etc., y e n  la  q u e  se  h an  rep rodu cido  los c u ad ro s  m á s  n o tab les de  lo s  p r im eros a rtista s  d e l m undo.
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HISTORIA GENERAL DEL ART
B A JO  L.A D I R E C C I O N  D E  DON LUIS DOMENEOH, C A T E D R A T I C O  D E  L A  E S C U E L A  S U P E R IO R  D E  A R Q U I T E C T U R A  D E  B A R C E L O N A

E sta Útil é  importante obra constará de ocho tomos, tamaño gran folio, ilustrados con 800 magníficas láminas al cromo, en 
negro y  colores, sacadas de las obras más selectas que se han publicado en Europa, y  estará considerablemente aumentada con 
todo lo relativo al arte en España.

L a  obra se  dividirá en las partes siguientes: A rquiíecttira , \ tomo. —  Ornamentación, 2 tom os.— E scultura y  Glíptica, 
un tomo.— P in tu ra  y grabado, 1 tomo.— Cerámica, i tom o.— H istoria  del traje, armas y  mobiliario, conteniendo la colección 
completa de la obra de F . H o t e n r o t h ,  2 tomos.

E l precio total de esta publicación será 'd e unas 225 á 250 pesetas.

Quedan reservados los derechos de propiedad artística y  literaria 

B a r c e l o n a . — I m f .  d e  M o n t a n e r  y  S i m ú n .Ayuntamiento de Madrid




